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RESUMEN

INTRODUCCIÓN: la criptococosis, micosis sistémica causada por especies del género Cryptococcus, ha elevado considerablemente su
incidencia en los últimos años, asociada sobre todo a la infección por el virus de la inmunodeficiencia humana. También ha sido
descrita en animales, aunque con baja frecuencia. MÉTODOS: se presentó el caso de una hembra de guepardo (Acinonyx jubatus)
mantenida en cautiverio en el Parque Zoológico Nacional, en La Habana. El animal, procedente de Sudáfrica, comenzó con súbita
pérdida de peso, astenia, anorexia y dificultad respiratoria con abundante secreción nasal. RESULTADOS: mediante exámenes
micológicos de esas secreciones se demostró la presencia de Cryptococcus gattii serotipo B. Por el origen del animal y su
permanencia en cautiverio, se estima que la infección se mantuvo latente por un período no menor de 16 meses. CONCLUSIONES:
en Cuba, hasta el momento, todos los aislamientos clínicos de Cryptococcus corresponden a C. neoformans var. grubii, por lo
que se estima que la infección fue adquirida en el país de origen del animal. Este representa el primer aislamiento de C. gattii en
Cuba a partir de un animal importado de Sudáfrica, donde este hongo es endémico.
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INTRODUCCIÓN

La criptococosis es la micosis sistémica
causada por especies del género Cryptococcus,
entre las cuales las de mayor relevancia clínica
son C. neoformans y C. gattii, incluidas actual-
mente dentro de un complejo de especies muy
relacionadas entre sí, pero también con suficientes
diferencias como para ser consideradas especies
distintas.1

Esta micosis ha elevado considerablemente su
incidencia en los últimos años, asociada principal-
mente a la infección causada por el virus de la
inmunodeficiencia humana.2 También ha sido des-
crita en distintas especies animales, tanto domésti-
cos como de la fauna silvestre, aunque con baja
frecuencia.3-5 En Cuba, hasta el momento, todos
los aislamientos clínicos de Cryptococcus en hu-
manos corresponden a C. neoformans var. grubii
(antes C. neoformans var. neoformans serotipo A);
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por el contrario, C. gattii nunca ha sido aislado en
el país.6 En este trabajo se presenta el primer ais-
lamiento y caracterización de C. gattii en Cuba, a
partir de productos patológicos de un ejemplar hem-
bra de guepardo (Acinonyx jubatus) que llegó al
país procedente de Sudáfrica con aproximadamente
12 meses de edad, el cual había sido ubicado en
exhibición en el área de carnívoros del Parque
Zoológico Nacional (PZN).

Después de permanecer 16 meses en cauti-
verio, el ejemplar comenzó a presentar súbita
pérdida de peso, astenia, anorexia y dificultad
respiratoria con abundante secreción nasal, por lo
que fue trasladado a la clínica veterinaria del cen-
tro para su mejor observación y tratamiento; no se
constataron manifestaciones en otros órganos o
sistemas. A partir de las secreciones nasales se
tomaron muestras con hisopo estéril y se realizó
un frotis con coloración de Gram para su observa-
ción microscópica.  Los hisopados fueron sembra-
dos en agar glucosa de Sabouraud con cloranfenicol
y agar sangre e incubados a 28 °C y a 37 °C, res-
pectivamente hasta la aparición de evidencia
macroscópica de crecimiento microbiano.

A las 48 h de incubación se observó creci-
miento levaduriforme en ambos medios de cultivo.
La cepa aislada fue remitida al Laboratorio de
Micología del Instituto de Medicina Tropical
“Pedro Kourí” donde se confirmó la identificación
del género Cryptococcus mediante la observación
de cápsula en tinta china, la producción de ureasa,
la ausencia de filamentación en agar harina de maíz,
la asimilación de inositol y la producción de pig-
mento en agar semillas de girasol (Helianthus
annus). Mediante la utilización del medio CGB
(L-canavanina-glicina-azul de bromotimol) y la aglu-
tinación en lámina (Crypto Check; Iatron
Laboratories, Tokio, Japón), la cepa fue identifi-
cada como C. gattii serotipo B.1

Aunque C. neoformans y C. gattii tienen ca-
racterísticas culturales similares (aspecto mucoide
y color blanco a crema cuando se cultivan en agar
glucosa de Sabouraud), presentan varias propie-
dades fisiológicas que permiten diferenciarlas: C.
gattii, a diferencia de C. neoformans, utiliza como
fuente de nitrógeno D-prolina, D-triptófano, L-áci-
do málico y creatinina, mientras que la glicina es
utilizada como fuente de carbono y nitrógeno; es
resistente a la cicloheximida (1,6 μg/mL) y a la

L-canavanina. Estas diferencias en el compor-
tamiento bioquímico de esas 2 especies han per-
mitido el diseño de diversos medios de cultivo que
logran su identificación. El medio CGB continúa
siendo el más utilizado en la actualidad para la di-
ferenciación de estas 2 especies a partir de aisla-
mientos clínicos y se basa en la resistencia a la
L-canavanina y la utilización de la glicina como
fuente de carbono y nitrógeno por parte de C. gattii
con la consiguiente liberación de amonio y
alcalinización del medio de cultivo, que produce un
cambio de coloración de amarillo a azul intenso.3,7

Mientras C. neoformans afecta fundamen-
talmente a individuos inmunocomprometidos y ha
sido reportado en todas las latitudes, C. gattii
infecta sobre todo a individuos inmunocompetentes
y ha sido aislado con mayor frecuencia en zonas
tropicales y subtropicales. Sin embargo, ha sido
encontrado en Europa, en áreas con clima templa-
do o mediterráneo y en zonas templadas del conti-
nente americano. Esta especie también ha sido
responsable de un importante brote ocurrido en
Vancouver, el cual se propagó más tarde a zonas
continentales de Canadá y EE. UU., y que afectó
no solo a la población residente en la zona, sino
también, al menos, a 5 especies animales, tanto
domésticos como de vida libre.8,9 En los últimos
años se le ha considerado una especie emergente
a nivel mundial.10 Su prevalencia es elevada en
determinadas zonas de Australia, Brasil, México,
Tailandia, África Central y sur de California, entre
otros.3 Sudáfrica, país de origen del guepardo ob-
jeto de este trabajo, se considera también una zona
endémica de la infección por este hongo.11

Entre las especies animales a partir de las cua-
les se ha aislado C. gattii se encuentran gatos,
perros, caballos, ovejas, cabras, zorros, hurones,
primates, delfines, koalas, entre otras;3-5,8 sin em-
bargo, los más afectados son los felinos, en los
cuales la enfermedad suele presentarse con sínto-
mas respiratorios similares a los descritos en el
ejemplar de guepardo estudiado. Los gatos son
especialmente susceptibles a la infección por am-
bas especies de Cryptococcus, lo que ha permiti-
do una mejor caracterización de la enfermedad en
estos animales y en general en los felinos.12

En estos mamíferos la infección es adquirida
por vía inhalatoria, que afecta a las vías respirato-
rias altas, principalmente la cavidad nasal. El
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cuadro más frecuente es la rinitis, que puede
llegar a ser crónica con abundante secreción se-
guida de deformación de la cavidad nasal en 70 %
de los casos, por la presencia de granulomas en
los estadios avanzados de la enfermedad. Tam-
bién puede verse comprometida la nasofaringe, con
producción de estertores y disnea. Suele presen-
tarse aumento del tamaño de los ganglios
mandibulares y diseminación al tejido subcutáneo
paranasal. En otros casos, la infección alcanza al
sistema nervioso central (SNC) con manifestacio-
nes neurológicas como depresión, ataxia e
incoordinación, ceguera periférica y retinitis.12,13

Entre los grandes felinos, los guepardos han
sido una de las especies más afectadas, con
cuadros clínicos muy similares a los descritos en
los gatos. Berry y otros (1997) realizaron el
diagnóstico (microbiológico, radiológico e histo-
patológico) de criptococoma pulmonar y meningo-
encefalomielitis en un ejemplar de Acinonyx
jubatus en cautiverio con ataxia subaguda de los
4 miembros.14 Otros 2 casos de criptococosis del
SNC fueron documentados por Bolton y otros en
individuos en cautiverio de esta misma especie, los
cuales, además de las manifestaciones neurológi-
cas, presentaron daño en el tracto respiratorio;15

más recientemente, Millward y Williams demos-
traron la presencia de criptococosis en un guepardo
de vida libre con daño respiratorio y neurológico.4

En los 3 reportes mencionados se trataba de ejem-
plares de Acinonyx jubatus de Sudáfrica y el agen-
te causal fue C. gattii, lo que coincide con el
presente caso.

Algunos autores han sugerido que la infección
por el virus de la inmunodeficiencia felina pudiera
ser un factor predisponente para la criptococosis,
sin embargo, en ninguno de los animales suda-
fricanos ha sido demostrada la presencia de este
virus ni el virus de la leucemia felina; parece más
aceptable el papel que pueda desempeñar en la
susceptibilidad de estos mamíferos a desarrollar la
enfermedad por C. gattii, el estrés del cautiverio y
a la poca variabilidad genética existente entre las
diferentes poblaciones de guepardos.4

A pesar de varios intentos realizados, C. gattii
nunca ha sido aislado de fuentes ambientales en
Cuba (datos no publicados), por lo que se puede
asumir que el animal objeto de este estudio se
infectó en su país de origen. De ser así, pudiera

también asumirse que el período de incubación fue
superior a 16 meses. El estrés provocado por el
traslado y el cautiverio en nuestras condiciones
pudieron haber activado la infección latente des-
pués de varios meses o años. Aunque se ha des-
crito la infección inactiva o latente por un período
de hasta 110 meses,16 McDougall y Fyfe han
estimado para la infección por C. gattii en huma-
nos, un período de incubación entre 6 y 8 meses,
partiendo de los estudios realizados en el brote ocu-
rrido en Vancouver.17

Los guepardos o cheetahs (Acinonyx jubatus)
pertenecen a los llamados grandes felinos (orden
Carnivora; familia Felidae), distribuidos principal-
mente en las extensas y abiertas sabanas del África
subsahariana y parte de Asia, donde puede cazar
sus presas (generalmente ungulados de mediano
tamaño);18 se encuentra actualmente entre las es-
pecies que enfrentan un alto riesgo de extinción en
estado silvestre, por lo que se ha clasificado en la
categoría de vulnerable por la Unión Internacio-
nal para la Conservación de la Naturaleza.19

En reportes previos ha aparecido información
parcial e incompleta relacionada con este aisla-
miento,20-22 lo que pudiera haber generado una
confusión acerca de la existencia de C. gattii en
Cuba; sin embargo, este es el primer trabajo en
que se ofrece la información más completa dispo-
nible sobre este ejemplar de Acinonyx jubatus,
procedente de Sudáfrica, fallecido en el Parque
Zoológico Nacional con criptococosis causada por
esta especie.

Cyptococcus gattii isolated from a cheetah (Acinonyx
jubatus) in the National Zoo of Cuba

ABSTRACT

IINTRODUCTION: Cryptoccosis – systemic mycosis caused by
Cryptococcus species- has considerably raised its incidence in
the last years, mainly associated with the human
immunodeficiency virus infection. It has also been described in
animals, but rare cases. METHODS: a case of a female cheetah
(Acinonyx jubatus) kept in the Nacional Zoo of Havana was
presented. The animal came from South Africa. She began losing
weight, and suffering asthenia, anorexia and breathing problems
with abundant nasal secretion. RESULTS: mycological testing of
these secretions disclosed the presence of serotype B
Cryptococcus gattii. Because of the origin and captive condition
of the animal, it was believed that the infection had been latent
for 16 months at least. CONCLUSIONS: up to the present, in Cuba,
all clinical Cryptococcus isolates were C. neoformans var. grubii,
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so it is considered that the infection was caught in the country of
origin of the female cheetah. This is the first C. gattii isolate in
Cuba from an animal coming from South Africa where this fungus
is endemic.

Key words: Cryptococcus gattii, Acinonyx jubatus, cheetah,
cryptococcosis, Cuba.
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